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 Capitulo 1

      

      

      

      

      

    —Uff, uff, uff… 

    Me tengo que calmar, me tengo que calmar…tranquilo, Juanma, debes llevar unos diez minutos aquí. Algo ha pasado. Ya tendrían que estar ante la puerta. Baja la respiración, tío, bájala, así… 

    —Uffffff… 

    Eso es, lo tenemos. Posibilidades. Tengo posibilidades. Debe estar amaneciendo. A lo mejor no soportan la luz, como en las pelis… ¡yo que sé! ¡Joder, qué frio hace! No puedo permitirme empezar a tiritar. Esto es un puto hospital, alguna sábana, una bata o lo que sea, tendría que haber por aquí…no distingo nada. Tengo que reservar fuerzas para defenderme, al menos llevarme alguno por delante, por hijo de puta… No se lo voy a poner fácil… 

    Las rodillas sangran mucho, escuecen. ¿Eso de ahí es una tubería? Me sirve, está medio suelta. Despacio, sin hacer ruido…La cojo por el extremo y la muevo hacia adelante y hacia atrás para terminar de liberarla del codo de metal que la une al resto de la estructura, funciona. Un poco más…¡Joder, ha crujido! El corazón se me detiene. Siento una presión que sube del pecho a través de la garganta, hasta la base del cráneo, allí palpita. ¡Dios mío! ¿Cómo ha sido el ruido?, ¿intenso?, ¿lo suficiente para que alguno lo haya oído? Las manos comienzan su tembleque autómata, consigo dominarlas y agarro con fuerza mi única arma. Cierro los ojos, solo un instante, necesito hacerlo para no entrar en  histeria y para escuchar. Ellos hacen ruido, mucho, todo el que pueden, son los depredadores, no necesitan esconderse. Concéntrate, no escuches cerca, intenta escuchar lejos, en otros pisos, en la calle. Concéntrate. 

    Ahí están, cerca, pero sus gruñidos son débiles, parece como si masticaran. Pego la espalda a la pared, necesito un punto de apoyo porque todo mi cuerpo es un saco de músculos doloridos. Me golpea el cerebro su mirada, calmada, dándome su permiso.  

    *** 

    





   



  

    

 Capitulo 2


       


     —¿Qué es esto de la «Murder Party Extreme»? 


     —¿El qué?—Natalia se asoma a la pantallita del móvil—¡Ah! A Alejandro le ha dado por volver al rol. Hicieron una reunión hace dos semanas, el sábado del cumple de tu madre, por eso no te dije nada. 


     Juanma mira a su mujer sorprendido, con una risilla que a ambos les transporta a sus años de juventud. 


     —¿Quién fue? 


     —Pues creo que solo faltamos nosotros…—contesta sin mucho interés y sin quitar el ojo de la tele. 


     —¡Tía! ¡Me tienes que avisar de estas cosas! 


     —¿Avisarte?—le mira incrédula—¿Acaso no estás tú también en el chat? ¡Si lo miraras más a menudo y te dignaras a leer los mensajes de «tus amigos» (recalca la expresión) dejaríamos de ser los descolgados del grupo!—le reprocha sin perder la sonrisa. 


     —¿Lo somos?, ¿somos los descolgados? 


     —Absolutamente.—Se reafirma Natalia retornando la mirada al televisor. 


     Juanma se agacha de lado para recoger uno de los cojines de la cama apilados en el suelo y se lo lanza. Le da de lleno en el perfil. Natalia le encara con los ojos muy abiertos, reconoce los juegos de su marido, se aproxima una batalla. 


     —¡¿Que Juan Manuel Albelo Sánchez, fundador del Club de la Botella Bailonga, creador de los Muses Olímpicos, caballero de honor de la Mesa del Último que se Marcha, ¡leyenda viva de la sierra madrileña!, dices que se ha convertido en un descolgado?! 


     Natalia sonríe al dedo señalador con el que Juanma la apunta en un intento de dar énfasis a su discurso. 


     —Juan Manuel,—le provoca con expresión de cansancio—desde que somos padres, nos hemos ganado el título a pulso… 


     Juanma deja la broma, lo que le ha dicho Natalia le ofende, pasa de la chanza a la discusión. 


     —¿Pero qué dices? ¡No te pases! ¡No hemos faltado a ninguna cena de Navidad!, ¡tampoco a los cañeteos inaugurales del verano! ¡Hasta nos hemos llevado a Sofi! 


     Natalia se carcajea provocadora. 


     —¿Y ya está? ¿Crees que estos no quedan más veces?, ¿crees que estamos al día? ¿A qué piensas que se refería Alfred cuando nos pusimos a bailar pegaditos en la boda de Lidia? 


     Juanma endurece su expresión, se cabrea, señala amenazante. 


     —¡A ese gilipollas le voy a meter el puño en la boca como vuelva a mirarte el culo de esa forma! 


     Las carcajadas de Natalia continúan, ahora son más sonoras y divertidas, tanto, que Juanma se contagia. Cuando consigue aplacar las risas, intenta recuperar la elocuencia. 


     —Vale…vale…¡Nos hemos descolgado, supongo!—estira sus brazos como un crucificado y deja caer la cabeza sobre su hombro derecho—¡Nada que no tenga remedio! 


     Natalia se pone seria.  


     —¿En qué estás pensando?—le interroga. 


     Juanma levanta una ceja para enmarcar la descripción de su plan. 


     —Tu hermano nos debe un «cangureo»…—hace un silencio para aumentar la expectación en su compañera—¿Cuándo es la soplapollez esa de la party? 


     —Murder Party…—le corrige en tono condescendiente. 


     —¡Esa! ¡La chorrada esa! ¡Nosotros vamos!—se golpea el pecho emitiendo un sonido fuerte y hueco, exagerado. 


     —¡Pero si ni siquiera sabes lo que es! 


     —¡Me importa un huevo! ¡A Juan Manuel Albelo Sánchez nadie le llama descolgado! ¡Y a su pibita, menos! 


     Natalia se parte de risa. Sofi entra en la habitación de sus padres, intrigada por la diversión que se intuye desde su cuarto de juegos. 


     —Mami, ¿de qué os reís?—pregunta mientras trepa por las sábanas. 


     Natalia la cubre con sus brazos y la besa en la frente, sigue riendo. 


     —Nada, mi amor, papá, que se ha vuelto tonto de repente. 


     —¿«Tonto»?, ¿cómo que «tonto»?—la propina un empujoncillo suave en el brazo—¡No me llamabas así cuando te enamoraste del tipo más popular de la sie… 


     —¡Raaaaa!—le pisa la palabra con sorna, Sofi también ríe. 


     —¡Sofi!—se dirige a la pequeña—¿te apetece dormir con las primas…—mira a su mujer—¿Cuándo es la mierda esa? 


     —¡El miércoles 31!, ¡Halloween! 


     —¿Y dice de ir a dónde?—se planta la pantallita del móvil en la cara y repasa con el dedo los mensajes hacia arriba y hacia abajo. Natalia se adelanta. 


     —Quiere hacer una Murder Party en el hospital abandonado de La Barranca, en el Santo Ángel… 


     —¡Pero si eso está en ruinas! ¡Ese tío es gilipollas! ¡¿Y dónde dormimos, a la intemperie?! 


     —¿Lo ves? No es tu rollo…—comenta Natalia mientras menea la cabeza de un lado a otro. 


     —¡¿Qué dices?! ¡Me cago en su puta madre! —se muerde los labios al reparar en la presencia de su hija de cinco años y de las manos de su mujer tapándole los oídos para salvar el taco. Pide perdón con las manos en plegaria y continúa apasionado—¡Claro que vamos! ¡Este viernes nos pasamos por el Decathlon para comprar unos sacos de esos! ¡Sofi!, ¡el próximo miércoles, fiesta pijama con las primas! 


       


       


       


       


     La comida en La Vaquería de Villalba sirvió al grupo para conectar de nuevo. Juanma creyó ver a sus compañeros de juerga mucho más envejecidos, por lo que en más de una ocasión, tuvo accesos de silencio y observación que llevaron a Natalia a preguntarle si se encontraba bien, a todas las preguntas contestó lo mismo, susurrado en su oído: 


     —Tenías razón…nos vemos muy poco. 


     Con la llegada de las primeras cervezas, Alejandro se puso en pie y alzó su jarra. 


     —¿Qué les parece si formásemos un club? —se escucharon risas de quienes ya parecían conocer la arenga—¿Qué día es hoy? ¿Martes? 


     —¡Halloween!—gritó Sonia a la que ya se le notaba el efecto de la copa de Rueda con la que había amenizado la espera del grupo. 


     Alejandro la dedicó una llamada de atención haciendo estridente el tono de su voz e inclinando la cabeza hacia ella, mientras la observaba por encima de sus gafas. Continuó. 


     —¡Le llamaremos el Club de los Martes! Nos reuniremos cada semana y cada uno de nosotros por turno… 


     Juanma recurrió otra vez al oído de Natalia. 


     —¿Pero este imbécil no sabe ni el día en el que vive? 


     —¡Chsssss! «El club de los Martes» es un relato de Agatha Christie, hay un juego de rol inspirado en él, me parece que con la partidita del otro día que te comenté, decidieron crear una especie de club o algo así…no sé, esto también lo puso en el chat, ¡si te dignaras a mirarlo de vez en cuando…! 


     Juanma se sintió desplazado, incluso por Natalia que parecía estar no solo al día de todo sino también como hipnotizada por las palabras de Alejandro.  


     —…algún misterio que cada uno conozca personalmente y del que, desde luego, sepa la solución. Dejadme ver cuántos somos. Uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete…  


     —¿Va a pasar lista?—ironizó por lo bajo, obteniendo otra reprimenda por parte de su mujer. 


     —¡Juanma!  


     El grito de Natalia superó los decibelios de la mesa y todo el grupo centró su atención en ellos. Juanma sonrió y levantó su jarra hacia Alejandro. 


     —¡Diez! ¡Somos diez! ¡Por los diez! 


     Todos secundaron el brindis, también Alejandro que lo acompañó de una sonora carcajada antes de continuar hablando. 


     —¡Chicos! De verdad que estoy súper emocionado de que esta convocatoria haya tenido éxito y me parece increíble que estemos el grupo al completo. En vista de lo bien que lo pasamos el otro sábado, al día siguiente me puse a crear otro juego de rol y os prometo, Cecilia está de testigo y sufridora porque tuvo que aguantar a los monstruitos de nuestros hijos toda la tarde…—se inclina hacia su izquierda para depositar un beso en la cabeza de su mujer— os prometo que lo terminé el mismo domingo. ¡No podía parar! La culpa fue del calendario: 31 de octubre, ¡Halloween!, ¿cómo iba a dejarlo pasar? 


     »Se me ocurrió crear una cita de rol extrema que pudiéramos ambientar en un lugar que acojonara, al principio pensé en decorar una casa con los típicos rollos de telas de araña, lucecitas, no sé qué…y que todos acudiéramos disfrazados. Pero el lunes por la mañana, mientras paseaba a Troll por el depósito, sabéis que el depósito de detrás de mi casa está sobre un montecito…—esperó los movimientos de confirmación de las cabezas y continuó—bien, me paré para contemplar el paisaje y respirar profundo, como hago siempre para recordarme por qué vivo donde vivo y ¡me miró de frente! 


     Algún que otro comentario jocoso, hizo que el conferenciante riera pausando el discurso y aprovechando para sorber su cerveza sin alcohol y aclararse la voz. 


     —¡El hospital abandonado de Santo Ángel! Más conocido por todos como “Hospital de La Barranca” y lo tuve claro: ¡Una Murder Party Extreme en el lugar que más nos ha acojonado desde que éramos enanos! Lo vamos a pasar de puta madre, chicos, gracias por venir. ¡Por el Santo Ángel! 


     Y todos secundaron el brindis aunque no tan emocionados como el ferviente anfitrión. 


     Juanma puso la condición de no llevar coche, ya que tenía que adaptarse a un rollo que no le iba lo más mínimo, al menos hacerlo «contento» para no agriar la fiesta, así que eligieron las plazas libres del Ibiza de Pedro, el soltero de oro. Iban los últimos en la caravana capitaneada por Alejandro que conducía sentado junto a su cuñado Rubén, mientras que las hermanas no paraban de hablar, divertidas, atrás. En el medio de ambos vehículos, la conducción salvaje y descontrolada de Sonia que ahumaba la tapicería del Rav-4 y se permitía cierto sobeteo del muslo izquierdo de Alfred que la acompañaba de copiloto, mientras Andrés fingía no darse cuenta de la deslealtad de su esposa. 


     A pesar de que el viaje tan solo durara unos veinte minutos, el silencio rotundo de Pedro, y los  intentos infructuosos pero constantes de Natalia por sacar conversación, hicieron el trayecto largo y tedioso. Por fin comenzaron a contar con la presencia de la imponente mole de hormigón jugando con los márgenes de las curvas a aparecer y desaparecer, para finalmente vigilarlos desde el lado izquierdo de la carretera. 


     Aparcaron imitando a los otros coches, en uno de los márgenes. Alejandro sacaba bolsas de deporte del maletero, unas cinco, se le veía feliz. Eran las seis y media de la tarde, quedaba menos de una hora de luz. El resto llevaba una mochila por pareja. Comenzaron una senda que en unos tres minutos les llevó ante el patio trasero del edificio abandonado. 


     —Bien…—Alejandro tiró algunos bártulos en la tierra húmeda rodeada de cascotes y basura. 


     —Me cago en la puta…otra charla…—se giró Juanma hacia su mujer que forzó su sonrisa para disimular ante la atención del referido. 


     —Me he preparado la parte turística también para que conozcáis la historia del lugar, que además es imprescindible para sobrevivir en el juego:  


     »Estáis ante el Hospital Santo Ángel de la Cruz edificado en la sierra de Madrid en el año 1941. Dos edificios con un patio central entre ellos. Nosotros estamos ahora en la parte trasera del principal que  abarca unos tres mil metros cuadrados repartidos en cinco plantas y un sótano. El otro edificio, ya lo veréis, tiene solo tres plantas. En un principio, fue un hospital para enfermedades de las vías respiratorias, tuberculosis sobre todo, de ahí que esté en la sierra, por lo del aire sano y eso…y además, aislado, ya sabéis que la tuberculosis era una infección con alto grado de contagio… 


     —Ya salió el enfermero… 


     —Juanma, por favor…a mí me parece interesante lo que cuenta y se lo ha currado… 


     Juanma agachó la cabeza, y fijó su mirada en el barrizal, había huellas recientes prácticamente en la totalidad del recinto, «Vaya, no somos los únicos que perdemos el tiempo en estas gilipolleces…» pensó. Al levantar la mirada, esta vez siguiendo la altura del edificio, reparó en una de las ventanas del segundo piso y vio una mochila roja apoyada en las ruinas de lo que un día fue el alféizar, el corazón le hizo un guiño desde la fortaleza del pecho de hombre y le recordó lo mucho que fantaseaban de pequeños, y ya de adolescentes, con pasar una noche en ese hospital. A lo mejor se lo debía al niño que fue. Se prometió a sí mismo no hacer más comentarios impertinentes y disfrutar. Regresó a la charla de Alejandro. 


     —…finalmente, tras desempeñar las funciones de psiquiátrico, sería cerrado hacia 1995 y abandonado. El hecho de que ninguna empresa ya sea del ámbito sanitario u hostelero, haya culminado sus intenciones de reconstruirlo o las instituciones públicas sus intenciones de demolerlo, ha alimentado la infinidad de leyendas que se cuentan de este hospital durante generaciones y generaciones. Incluso, quienes se dedican a la parapsicología hablan de él como uno de los lugares con más “actividad inexplicable” que podemos encontrar en el mapa español. 


     »Bien…—pausó volviéndose a contemplar la fachada dando la espalda a sus amigos—Yo personalmente, estoy cumpliendo un sueño, una espinita que tenía clavada desde que era un “ñajo” que veraneaba en Moralzarzal. ¡Bienvenidos al Hospital Embrujado de La Barranca! 


     Cecilia y Lidia arrancaron los aplausos y vítores que fueron secundados por todos, incluido Juanma que había conseguido contagiarse del espíritu aventurero con el que aprendió a montar en bici al lado de Alejandro. Se sorprendió de la fuerza con la que hizo chocar sus palmas una contra otra al final del discurso.   


     El grupo entró despacio, las parejas se cogieron de las manos, entre excitados y divertidos. 


     —¡Chicos!, ¡tened cuidado con los cascotes, los cables sueltos, etcétera, esto está en ruinas, ya lo veis!—advirtió Alejandro. 


     Caminaron el largo de la primera sala en la que se encontraron los ascensores atrancados en su hueco a mitad de cuerpo, de modo que dejaban ver una suerte de serpentinas de cobre colgando desde alguna altura indeterminable.  


     —¡Subiremos por las escaleras que al parecer, el ascensor ha vuelto a estropearse!—bromeó el guía arropado por las risas de sus compañeros. 


     Aprovecharon los últimos vestigios lumínicos para alcanzar la cima de la última planta, entre tropiezos y grititos, bien por los peldaños castigados o por la ausencia de baranda o murete en los tramos. Una vez allí, salieron a la azotea. La impresionante puesta de sol sobre la sierra de Guadarrama dejó al grupo en silencio, contemplativos ante el juego de los rayos magenta sobre el verde oscuro del bosque montañoso. Juanma pensó que ya solo por eso, la estrafalaria idea de su amigo de la infancia había merecido la pena. 


     El frio, ya intenso, les ayudó a decidir el regreso al interior de la mole arquitectónica y entre todos decidieron que lo mejor era acampar en la segunda planta. Posaron las mochilas en el suelo y dedicaron unos veinte minutos a despejar la zona. Extendieron los sacos e iluminaron la estancia con cuatro candiles de acampada. 


     Poco a poco, los asistentes se fueron sentando en sus sacos y esterillas, Juanma y Natalia sin soltarse de la mano, algo estaba renaciendo entre ellos. Alejandro comenzó a vaciar las misteriosas bolsas que contenían los elementos explícitos de su Murder Party: unos cuantos cuadernos, bolígrafos de colores, una linterna y un equipo de música compacto. Conectó un USB a uno de los puertos y dio entrada al mítico «Tubular Bells». 


     —¡Yo ya me estoy cagando!—dijo medio entre risas su cuñado. 


     Y comenzó un juego de deducciones verbales a base de supuestos, descripciones de escenarios de crímenes y entretenidas anécdotas que cada uno iba aportando a la velada. 


     —¡Chicos! ¡El Master se mea!—anunció Alejandro—Hacemos una pausita. 


     Alejandro subió a la planta de arriba en busca de privacidad, mientras los demás se levantaban para estirar las piernas, aprovechaban para hablar entre dos o simplemente reían. El ambiente era relajado y agradable, apenas parecía pesar la hora y pico que llevaban de juego. 


     —Voy a fumarme un piti.—Informó Sonia a su compañía más cercana que seguía siendo idéntica a la del coche.  


     —¡Te acompaño!— dijo Alfred levantándose todo lo veloz que sus piernas cuarentonas le permitieron. 


     Sonia se agachó para besar la frente de Andrés que hizo una mueca indecisa con los labios y un movimiento reflejo de figurar un rato más como el tercero, pero que terminó por aplacar sorbiendo del bote de cerveza que había estado compartiendo con su mujer y permaneció sentado. Caminaron en sentido opuesto a la cabecera de la reunión y desaparecieron escaleras abajo.  


     Cecilia se acercó a Juanma y Natalia que se abrazaban aún sentados en la esterilla. 


     —¡Ey! ¡Se os ve muy acaramelados! ¿A ver si vais a fabricar aquí el segundo? 


     —¡Le llamaremos Alejandro si es niño y Ceci si es niña!—contestó Natalia. 


     —¡Pero, déjanos solos que así es imposible…!—bromeó Juanma echándose encima de su mujer. 


     Se apartó divertida hacia el equipo de música que hacía rato que permanecía en silencio. 


     —¿Qué coño le pasa a esto?—se quejó apretando todos los botoncitos que se encontró en el frontal—¿No te irás a quedar sin batería precisamente ahora, no?—y le propinó dos golpes que no cambiaron la situación—Mierda…si lo hemos cargado a tope… 


     —¿Qué pasa?—se acercó la hermanísima—¿No funciona? 


     —No va, tía…¡qué raro, te juro que la batería estaba al máximo! 


     —No sé…lo mismo entre tanta montaña se consume antes…—y se miraron entre extrañadas y poco convencidas de la suposición. 


     Cecilia se levantó, tomó aire y comunicó el accidente. 


     —¡Bueno!— alzó el tono—¡Nos hemos quedado sin música, así que a partir de ahora, la ambientación correrá a cargo del Hospital del Santo Ángel! 


     Y como aceptando el reto, se escuchó un golpe procedente de la escalera del extremo contrario. Lidia emitió un grito agudo. 


     —¡Hostias!—exclamó Pedro mientras se dirigía a zancadas hacia el origen del ruido, una improvisada lluvia de ladrillos procedentes del techo.—¡Es del piso de arriba! ¡No os acerquéis que puede ser peligroso!—advirtió extendiendo los brazos en horizontal y mirando a sus compañeros.  


     El goteo de pequeñas piedras cesó pronto y la nube de polvo denso fue transparentándose hasta permitir la visibilidad de una figura erguida justo debajo. Pedro quedó paralizado al distinguir el atuendo oscuro y largo, y aquel brazo que se erguía señalándole. 


     —¡Me cago en la putaaaaaaaaaaa!—gritó desesperado al echar a correr hacia el resto del grupo. 


     Entre los demás hubo gritos y reacciones bruscas, Juanma y Natalia se levantaron como resortes y Rubén desapareció por las escaleras hacia la planta de arriba. 


     —¡Qué soy yo! ¡Qué soy yo, mariquitas!—se escuchó a Alejandro entre risas mientras se echaba hacia atrás la capucha de monje benedictino y aventajaba a grandes pasos y por detrás la huida de Pedro.  


     Cuando Pedro fue consciente del cachondeo de sus amigos se giró hacia Alejandro preso de furia. 


     —¡Hijo de puta! ¡Yo te mato!—amenazó saltando hacia su cuello. 


     —¡Tío!¡Tío!¡Tranquilo!—se oía gritar al agredido—¡Ayudadme, joder, en serio! 


     Andrés y Juanma corrieron hasta los amigos enzarzados y a duras penas lograron apartar al soltero de oro del pecho del Master, que meneaba la cabeza entre aturdido y cabreado. 


     —¡Macho, que es una broma, joder! 


     —¿Una broma, hijo de puta?¡Casi me da un infarto! 


     —Vale, chicos, vale…—calmó Juanma. 


     —¡Joder!—refunfuñaba Alejandro liberado, sacudiéndose la túnica. 


     Las respiraciones se fueron normalizando y en la planta en ruinas se hizo un silencio incómodo. 


     —Buenas noches—escucharon. 


     Y todos gritaron buscando entre giros la procedencia de la voz. 


     —¡Como sea otra bromita, acabo contigo!, ¡te lo juro! 


     Andrés se puso en medio a fin de evitar un nuevo enfrentamiento y señaló con la cabeza hacia los ascensores. Tres chavales iluminaban sus rostros con linternas para tranquilizar al personal. A uno le costaba bastante mantener derecho un brazo. 


     —Estamos acampados en el edificio pequeño, nuestro amigo se ha cortado y sangra mucho, no tenemos coche, hemos visto los vuestros al final de la senda. Si nos podéis llevar al ambulatorio más cercano… 


     Alejandro tomó la iniciativa y se acercó a los chicos que observaron su vestimenta no sin cierto desdén. 


     —No soy monje…—aclaró con sorna y cogió el brazo del herido girando hacia arriba la muñeca para estudiar el corte—hay que coser, el corte es profundo y la zona complicada, podrías desangrarte, despacio, pero te desangrarías si no hacemos nada. ¿Cómo ha sido? 


     —En el otro edificio quedan utensilios de quirófano, sillones de esos en los que operaban antes…estábamos haciendo el gilipollas…—relató el que hacía de portavoz ante la mirada un tanto desvanecida del amigo. 


     —¿Un bisturí? 


     —¡No, no! Se ha caído del sillón y se ha clavado unos cristales…había una probeta de esas, ha estallado con el peso… 


     —Tenía sangre…—acertó a pronunciar el herido visiblemente debilitado. 


     —¿Qué tenía sangre?—indagó Alejandro. 


     —El chisme…—especificó el amigo—la probeta no estaba vacía, tenía un líquido oscuro… 


     —Sangre, era sangre…—insistió antes de cerrar los ojos y ser sostenido antes de perder el conocimiento.  


     —¡Vale! ¡No perdamos más tiempo!—determinó Alejandro— ¡Rubén, conduce tú, yo tengo que ir pendiente de él! 


     El fiel cuñado buscó en una de las mochilas y dio con las llaves del coche de Alejandro. 


     —¡Ceci!¡Ceci!—se dirigió a su mujer—¡Te llamo en cuanto lleguemos al ambulatorio! 


     —¡No hay cobertura, Álex! 


     Se paró en seco con el chico ya en brazos, la miró. 


     —Bueno…¡No sé…!¡Recoger y me llamáis en cuanto podáis!¡Todo va a ir bien! 


     El grupo se acercó a las ventanas para verles marchar, ahora el chico herido era trasladado entre Alejandro y los otros dos chavales, Rubén abría la marcha iluminando el camino.  


     Andrés aprovechó para hacer un repaso silencioso de los presentes y cayó en la cuenta de que su mujer y Alfred no habían regresado. Algo parecido a la evidencia, la frustración, la soledad, le pellizcó en el estómago ¡Maldita zorra!  


     —¡Ya lo habéis oído!—exclamó resignada Ceci—Recojamos lo antes posible y marchémonos, por favor…yo ya no estoy tranquila. 


     Cecilia recibió unas cuantas palmaditas en la espalda y todos se pusieron en marcha en silencio, la fiesta había terminado.  


     Andrés regresó a la ventana en cuanto plegó su saco y se quedó de pie, con las manos en los bolsillos para disimular su inquietud, nadie parecía darse cuenta de la ausencia de la pareja. Rezaba porque aparecieran sin levantar suspicacias. Se alzó sobre sus puntillas al detectar movimiento detrás de unos árboles. 


     —¡Algo se le ha olvidado a este!—comentó—¡Ceci! ¡Ahí vuelve Alejandro corriendo! 


     —¿Sí?—se sorprendió aliviada—¡Eso es que necesita mi beso de buenas noches! 


     Se adelantó hacia la escalera por la que acababa de verle marchar y escuchó sus pasos rápidos que chocaban contra todos los obstáculos. Se detuvo al comienzo del tramo y puso sus brazos en jarra. 


     —¿Se te ha olvidado algo, cariño?—gritó hacia abajo. 


     Su cuerpo voló un metro y medio y aterrizó contra el cemento, aquellos ojos enrojecidos la maldijeron unas décimas de segundo antes de sentir el dolor punzante y el escozor que le produjo la dentadura de su marido desgarrándola el cuello. 


     Lidia corrió hacia su hermana que lanzaba alaridos y estiraba uno de sus brazos. Se le adelantó Andrés que se lanzó a la espalda de Alejandro y tiró de él intentándolo apartar. Juanma se arrodilló junto a Lidia y entre los dos tiraron de Ceci a la que abandonaron las fuerzas en cuestión de segundos. 


     Alejandro se levantó soltando dentelladas al aire y girando sobre sí mismo con Andrés como jinete, al aproximarse a unos de los huecos de los ascensores, la última pirueta los precipitó a ambos, los gruñidos de Alejandro dejaron de escucharse después de un choque seco.  


     Lidia abrazaba la figura desangrada de su hermana y Juanma se incorporaba temblando, bañado en sangre. Buscó a Natalia con la mirada, la encontró contra una de las paredes con una vara de hierro en la mano, a su lado, Pedro, con los brazos abiertos parecía pretender protegerla. Pasó por encima de las hermanas, las piernas apenas le respondían, solo quería llegar hasta Natalia, percibía la angustia de la garganta que precede al llanto, pero no debía llorar, solo llegar hasta ella. Pedro se apartó y el matrimonio se fundió en un abrazo. 


     Entonces los gemidos de desconsuelo de Lidia se hicieron graves, como quejidos de animal entrampado. 


     —¡Dios mío!—acertó a gritar al notar que el cuerpo de Cecilia se agitaba debajo del suyo, se levantó y quiso huir hacia los vivos, pero su hermana ya se había echado sobre ella, descolgándole un lomo de la mejilla. Aun así pretendió clemencia.—¡No, Ceci! ¡Por favor! ¡Dios míooooooooo! 


     —¡Corred! ¡Corred!—gritó Pedro empujando a la pareja. 


     Los tres huyeron a las escaleras del extremo opuesto y Pedro fue el primero en empezar el descenso, los berridos procedentes de la planta inferior le hicieron frenarse y resbalar.  


     —¡Hay más abajo! ¡Hay más abajo! ¡Tenemos que subir!—gritó ascendiendo los dos primeros peldaños a gatas hasta que logró levantarse. 


     Juanma tiraba del brazo de Natalia que se resistía a soltar la vara de hierro haciéndola impactar enajenada contra las paredes y todo lo que se moviera. Al pasar de nuevo por la segunda planta vieron los cuerpos de las hermanas atacándose mutuamente en un festival bizarro de bramidos y trozos humanos que saltaban y se pegaban al techo. 


     Sin objetivo ninguno salvo el de subir y subir, llegaron hasta la azotea escoltados por los sonidos violentos de sus acosadores. 


     —¡Por el tejado!—dirigió Pedro—¡No hay otra salida! 


     Y Natalia fue la primera en pisar las tejas negras y resbaladizas del descomunal techado a dos aguas. 


     —¿Dónde vamos?—lloró desesperada. 


     A gatas, en medio de su mujer y su amigo, Juanma intentó calmarla posando su mano sobre el gemelo. 


     —No lo sé, mi amor, no lo sé…tú avanza… 


     Entonces escuchó la voz de Pedro, detrás. 


     —Ya están ahí. Nos han visto. 


     Al girarse vio a su amigo en pie. 


     —Seguid vosotros. Esto es absurdo. Voy a intentar que se entretengan conmigo. 


     La primera de las criaturas cayó directa al vacío al intentar acudir en su busca y eso les dio cierta esperanza, pero la segunda se amarró con las garras haciendo alarde de una destreza impresionante, avanzaba rápido, como las dos que imitaron su técnica.  


     Juanma y Natalia siguieron reptando hasta escuchar los gritos salvajes de Pedro cuya resistencia provocó que se ensañaran con su cuerpo hasta no dejar de él más que pedazos que caían en goteo por el faldón de pizarra. 


     Al alcanzar la torre central, Juanma adelantó a Natalia y se deslizó en tobogán hasta el ventanal lateral. 


     —¡Tira la vara, amor!¡Tírala! 


     —¡Noooo! 


     Su expresión era aterradora, estaba tan pálida y espasmódica que le costaba reconocerla. Movía la cabeza de un lado al otro gritando y golpeaba las tejas con su improvisada arma haciendo saltar una pequeña metralla insistente. Se estiró lo más que pudo y agarró su brazo. 


     —Déjate caer… 


     Natalia se mordió los labios y con la mano libre se aferró al brazo de Juanma. Al tirar de ella hacia sí, la vara hizo palanca entre los dos y tuvo que doblar su esfuerzo, pero consiguió hacerse con el cuerpo de Natalia que finalmente entró por la ventana. Se dio cuenta de que lo único que se escuchaba en la nueva ala era su respiración. Experimentó alivio, a lo mejor sobrevivían. Lo único que tenían que hacer era descender lo más rápido posible y salir al exterior. 


     —¡Levántate, nena! No podemos descansar. Creo que podemos lograrlo.—se agachó al lado de Natalia doblada sobre sí formando un cascarón—¿Te das cuenta?—mesó los cabellos que la cubrían la cara—No se les oye…solo tenemos que bajar y largarnos. 


     Natalia sudaba mucho, temblaba. Tenía las manos juntas sobre su estómago, las observó, un hilillo de sangre vertía entre sus dedos, las apartó con brutalidad y un chorro caliente le regó la cara. 


     —¡Te has clavado la puta vara!¡La puta vara, Diooooooos!¡Te dije que la soltaras!  


     —No puedo moverme…déjame aquí… 


     —¡Nooooo! ¡Noooooooooooo! 


     Natalia rompió a llorar. 


     —No llores, no llores, amor mío…—la susurró besando su rostro, su pelo, tragando su sangre.—Nos vamos, cariño, nos vamos. Salimos de esta ya verás… 


     La cogió en brazos y los vio alcanzando el piso por el lado contrario. A su izquierda distinguió un túnel estrecho, fue hasta él, de rodillas y con su mujer en los brazos empezó a avanzar, estaba oscuro, se oían chirridos de animal, seguramente murciélagos contra los que se chocaba. Solo debía ir hacia adelante.  


     Sus ojos ya se habían acostumbrado a la penumbra del pasadizo cuando los escuchó, furiosos y veloces a sus espaldas. Las rodillas le sangraban, se golpeaba continuamente el codo que sostenía la cabeza de Natalia y en uno de los choques la miró, sus movimientos eran rebotes descontrolados. Se inclinó hacia su nariz, su boca que ya no emanaban. Lloró. Volvió a besarla. Ellos avanzaban, gruñían. Se dio la vuelta como pudo y los miró de frente, depositó el cadáver de Natalia con cuidado en el frío material del suelo. Acomodó su cabeza. Juraría que se miraron. 


      Corrió a gatas siguiendo el largo del túnel que les quedaba por recorrer. Creía distinguir una luz, algo había al final, una especie de arco a la derecha y luz, no muy fuerte, pero luz. Ahora que ya no cargaba con Natalia, se alzó aunque encorvado, y los pies le ayudaron a doblar la velocidad. Llegó al arco de la derecha, una puerta de metal verde abierta y dentro nada. Ni siquiera una ventana. ¿De dónde salía la luz que creía haber visto? 


     Gritó desesperado y cerró la puerta, adosados a su espalda, a lo largo, contaba con varios cerrojos que fue echando con la lentitud que le exigía el óxido acumulado. Al terminar entendió que únicamente debía esperar a que entraran, a que derribaran su atalaya. 


     ***  


     


    


    


  






 Capitulo 3

      

    ¡Dios! ¿Qué ha sido eso? Parece un disparo. Están gritando. Me acerco  a la puerta y pego la oreja al metal frío. Más disparos. Más gruñidos llenos de furia. Silencio. Acoplo mejor la oreja, ¡Bang! Están golpeando la puerta. 

    Retrocedo hacia la pared, no reparo en lo que voy arrastrando con mi cuerpo, piedras, alambres, algún cristal…recuerdo al chaval desfallecido en brazos de Alejandro, con la muñeca en su incesante goteo de sangre. He perdido el control, mi respiración vuelve a descompasarse cerca de la hiperventilación, soplo, soplo. Siguen golpeando la puerta, la aboyan, los cerrojos van saltando uno a uno. Reacciono y vuelvo a agarrar la tubería, me levanto, reproduzco la postura del bateador, respiro. El último golpe hace estallar la cerradura, instintivamente guiño los ojos para protegerme del impacto.  

    El tiempo se detiene. 

    Una luz intensa no me permite distinguir lo que tengo delante, pero es evidente que no son ellos porque ya me habrían destrozado. 

    —¡Es una persona! ¡Es una persona!—grita el que hace de avanzadilla. 

    —¡Lo soy! ¡Lo soy! Soy una persona…soy una persona…—lloro antes de soltar la tubería y desplomarme en el suelo. 

    Se acercan, me tocan, intentan tranquilizarme con sus toquecitos. 

    —Ya ha pasado todo.—Me comenta uno. 

    —¡Les has dado una lección, ¿eh?!¡Hijos de puta!—Dice otro. 

    Solo soy capaz de levantar la cabeza, el resto de mi organismo no me responde. Llevan uniforme, como de fuerzas especiales, máscara y una especie de pasamontañas de licra. Armados. 

    —¿Puedes andar?—me pregunta el que parece dar las órdenes. 

    Muevo la cabeza de un lado a otro para que entienda que no. Hace una señal con el índice y me levantan en volandas. Salimos del cuartucho y uno de ellos me transporta como yo había hecho con Natalia unos minutos antes, u horas, ya no lo sé…Pasamos a su lado, al lado de lo que fue porque ahora es un amasijo de carnes, distingo su cabeza siendo apartada de un rodillazo por quien me porta. Ya en la planta abierta, el olor a podrido mezclado con pólvora me provoca una potente nausea que impulsa mi tronco hacia adelante. El hombre se da cuenta y me suelta con cuidado sobre mis pies que me sorprenden y logran la verticalidad de mi figura.  

    Vomito. 

    Van rodeándome según salen del túnel. Acierto a contar doce. Algunos se colocan dándome la espalda para vigilar el entorno, siguen apuntando, menos el que me habla, doy ya por hecho que es quien está al mando. 

    —Cuéntame qué ha pasado. Desde el principio, con detalles, pero de forma ágil. 

    Le cuento todo. Me cuesta, sigo muy nervioso. 

    —¿Qué coño son?—le pregunto al finalizar. 

    —Eso no te importa. ¿Cuántos erais en total, contando con los chavales? 

    —Trece. Nosotros éramos diez y los chicos tres. 

    Se vuelve hacia sus hombres. 

    —Falta tres. 

    Los hombres que apuntan hacia el exterior tensan sus hombros e inclinan las cabezas ligeramente hacia adelante. 

    —Bien. ¡Nos movemos en rescate! 

    Se me pegan al cuerpo y dan forma a una especie de escudo a mi alrededor. Nos movemos hacia las escaleras y comenzamos el descenso. Al pasar por la segunda planta, me pongo de puntillas para intentar ver, allí estábamos todos, solo distingo los sacos. Me empujan con la culata de uno de los subfusiles para que continúe, agacho la cabeza y obedezco. Bajamos a la primera planta y escuchamos su característico gruñido acompañado de cierta salivación, como arriba antes de que escuchara los disparos. «Está comiendo» me digo a mí mismo.  

    Paramos. Dos de los hombres permanecen cubriéndome y el resto se va acercando al umbral del que proceden los sonidos. Como propulsado por una fuerza descomunal uno de las criaturas sale despavorido emitiendo alaridos ensordecedores y todos abren fuego contra él hasta que cae destrozado en el hormigón. Esperamos a que el humo se disipe y escuchamos, no se oye nada.  

    Se hacen señas y entran en la sala de la que había salido el abatido. 

    —¡Vale! ¡Con estos ya están todos!—grita uno desde dentro. 

    Se relajan. Me dejan libre. Estudio con atención al que yace en el suelo, al último en morir, si es que ese término es correcto…Es Andrés. Un pingajo le cuelga de la boca, alargado y carnoso, enganchado aún a sus fauces. Uno de los soldados le observa también pero lo hace pegado a él. Rompe a reír. 

    —¿Eso es una polla? 

    Otro se acerca a comprobar la suposición de su compañero y también ríe. 

    —¡Sí! ¡Es una polla! 

    —¡Qué cabrón! 

    Los dos continúan riendo. Otro de los soldados sale de la sala arrastrando a uno de los monstruos del cuello de lo que fue una camisa. Reconozco la prenda. Natalia hizo una broma al respecto del estampado caribeño cuando vio a Alfred quitarse el jersey en La Vaquería. 

    —Se la ha arrancado a este. ¡Eso sí que es una comida de polla! 

    El edificio retumba de la juerga, pero yo me siento ofendido, siento que están faltando al respeto a mis amigos, reúno el valor para entrar también en la sala y veo a Sonia desnuda, con la expresión de terror que nos ha asaltado a todos durante esta maldita noche, este Halloween de locos. 

    —Bueno, amiguito,—me dice una voz por detrás—tu aventura también termina aquí. 

    Un impacto brutal en mi nuca, escozor, me quema. Caigo al suelo. 

    ***  

    





   





 Capitulo 4

      

      

    Por los arcos de la cara norte del hospital del Santo Ángel, conocido también como «La Barranca» abandona el edificio una patrulla de fuerzas especiales del ejército español. Están relajados, se les presume la calma que sucede a la contienda: bromean entre ellos, se dan codazos.  

    Ya ha amanecido. 

    Uno de ellos se para en lo alto de la escalinata y se quita la máscara. 

    —¡Cabo! Limpiamos ahí dentro y reconocemos el edificio dos, sobre todo el quirófano donde se cortó el chico. Luego lo prendéis, que arda una media horita.—Desviste su cabeza del pasamontañas y dirige su mirada al paisaje de Guadarrama, a su imponente serranía—Yo me voy a casa. ¡A ver si acabamos ya con la puñetera bacteria de los cojones, que todos los Halloween pasa lo mismo!  

      

      

    FIN 
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    Alma Diego es periodista de formación, profesional del marketing digital y correctora literaria.  

    Entre sus logros se encuentra la distinción finalista en la edición 2016 del certamen de relato corto Cartagena Negra con Dormir Solo.  

    Síguela en sus perfiles sociales y sabrás algo más de ella, por ejemplo, que entre sus pasiones se encuentran la música, la pintura y el cine de Quentin Tarantino. 

      

    Instagram: almamara7 

    Twitter: Almamara7 

    Facebook: alma.dediego 

    Blog: https://almadiegoescritordigital.wordpress.com/  
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